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que han determinado la actual civilizaci6n, y estima que ellos 
son indefinidos. Es de hacer notar la profunda versaci6n cien­
tífica de que hace gala, sin caer en la pedanterí y qu permite 
explicarnos numerosos y complicados fenómenos, tanto filosó­
ficos como históricos y sociales. Por ello, pensamos que Wells 
es el modelo más perfecto del hombre decultur , sin qu nin una 
actividad del espíritu quede fuera de su comprensión. 

Pero el mundo vive angustiadamente p r l predominio de 
los que él llama los recalcitrantes, que con un criterio anti~so­
cial no Janzan todavía por la borda el lastre de egoí mo que 
recibieron como herencia d sus antepasado . Eg í mo de 
)os de arriba y de los de abajo, qu exigen der has burl ndo los 
deberes. No obstante ello, W lls manifies a un optimi mo me­
siánico en el progreso ere end que la human"dad ll ará un 
día a encontrar su m ta de f eli idad. 

Por la erudición y amplitud de riterio on que es n diluci-
dados los problemas conórnicos que afe an la hum nidad 
actual, por la explica ión de l f nórn nos ci ntíficos 
cos y sociales y por 1 claridad legancia de la exp s ici n, es 
este libro de H. G. Wells de pro chosa lec ura y debe er él 
recomendado a los estudiantes d los Li os a los polí ic 
a fin de que aquéllo epan cuál es el re arrido que h h cho 
la humanidad y cuál es la persp ctiva que olumbr , y re­
ciban éstos lecciones de compr n ión respec a los problemas 
sociales y ec~onómicos cuya solu ión les corr ponde.-Milton 
Rossel. 

- Sun AMÉRICA Y su DESTINO POLÍTICO, por Ettore Viola, Trad. 
Domingo Melfi, Ed. Luz, Santiago, 1933. 

La confederación de los «estados desunidos» de Sud América 
ha encontrado en Ettore Viola un gallardo capitán. El autor es 
un publicista italiano acostumbrado al manejo de las ideas ge­
nerales. De ahí que su obra se destaque diáfana en el aspecto 
conceptual y sincera en su zona moral. Libros de este linaje son 
hoy, más que nunca, necesarios. 
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La idea de constituir una «patria grande» sirvió primero al 
grand de los arquitec s d nacion s, Bolívar, como hontanar 

ri talino de su idealidad. En el presente siglo ha servido a Ma­
nuel arte para componer uno de su libros más medulares, 
libro qu algún día glo ré debido a la óptima calidad ideoló­

ic en sus páginas contenida. 
El en yis a que ahor examino empieza con un análisis pa­

n orámic d la risi mundial, para deducir las causas próximas 
del colapso económi o tual de Sud América. En estos dos ca­
pítulos l autor demu stra sólidos conocimientos de economía 
in terna ion l. 

l se mento má pa -ico para mí ciudadano hispanoameri­
ano l que r fier a Bolí ar. En esas páginas transidas de 
moción traza l au or odas, o casi todas, las visici tudes del pa­
n 10 pi án. al liberal convencido de la democracia y de 
u ide l cum nico, id 1 que no ha hecho, en el decur o de un si­
lo lar , sino i ir con renovada vitalidad. 

Al ribir d B lí r puntualiza la elemental visión polí ica 
d tod 1 li r dor s con excepción de San lVIartín y Sucre. 
Allí d on u s ·recho criterio provinciano y m dievalesco 
lo g riollos, sin una ancha ni una fecunda idealidad. 
El má r nd de los g nios políticos habría fracasado como fra­

en r so Bolí . r, e lumniado y per eguido, en su afán 
n l tin am ricana. La gran Colombia fu un cubo de 

r na, p rque l re irar e los brazos potentes del jefe, se despa-
rr mó s oh sionada. 

Es udia a con inua ión la Doctrina de I fonroe, doctrina que 
u d id n es a udísimos: Portales el e ,zciller de hierro chi-

len l r r u de asa rujo, Emb jador de España en Río 
de Jan iro. El docun1ento, en su par e principal del diplomático 
penin ular es en las pp. 122 y 132. Séame permitido-para 
ilustrar al lec or-que transcriba algunos párrafos del Ministro,. 
cuando sólo era un comercian te: 

«4.-Lima, 1arzo de 1822. Señor José M. Cea. 
1\/Ii querido Cea: Los periódicos traen agradables noticias 

para 1 marcha de la revolución de toda América. Parece algo 
confirmado qu los Estados Unidos reconocen la independencia 



ttp 10 A10 3 

462 Atenea 

Americana. Aunque no he hablado con nadie sobre este particu­
lar, voy a darle mi opinión. El Presidente de la Federación de 
N. A., Mr. lVIonroe, ha dicho: «Se reconoce que la A111,érica es 
para éstos». ¡Cuidado con salir de una dominación para caer en 
otra!l> 

Más adelante: Yo creo que esto obedece a un plan combinado 
de antemano; y éste sería así: hacer la conquista de A .m rica, 
no por las armas, sino por la influen ia en oda esfera. E su­
cederá, tal vez hoy no; pero mañana SÍ lY (1). 

El tremendo vaticinio está por cumplirse. Es urgen te deponer 
toda vanidad; es preciso cambiar nuestra psicología aldeana e 
ir a los grandes EE. UU. de S. A. 

En tres capítulos, cuyos nombres copio, en el orden que su 
autor le da en el texto, estudia aliosos problemas doctrinario 
y de técnica: «La Unión Sudamericana es posible» (p. 144), 

Las ventajas de la Unión Sudamericana:i> (p. 165) y ~Medio 
adecuados para conseguir el obj i o (p. 187), está r ad 
con buena dialéctica el problema d la patria grande :> . 

Las ventajas espirituales y de !in je material que la nfede-
ración de los pueblos del continente colombino, no ne sitan 
demostración. Toda persona que no sea un egoísta emped rnido 
estará de acuerdo en los grandes b neficios que ella repor aría 
a la tranquilidad de un sector apr ci ble del mundo. 

La lectura del libro del escritor Viola, deja en el alm un resi­
duo, por así decirlo, de optimism . El problema de la Confede­
ración hispanoamericana viene a er una met ideal a conseguir. 
Por otra parte, viene a darle un noble contenido a la ida pro­
vinciana y regionalista que llevamos. 

Es indudable que la consecución de un plan de tan gran for­
mato requiere un estilo de existencia mística. Es la reación de 
una mística colectiva la que hará posible la cruzada de unión en­
tre estos <<estados desunidos )) . 

La obra de Viola se publicó hace algunos meses en italiano, 
editada por Nascirnento. La crítica se ocupó de ella en elogiosos 

(1) «Epistolario de D. Diego Portales (1822-1833), recopilación y notas 
ae D. Ernesto de la Cruz, t. I, p. 12, Imp. de los Talleres Fiscales de Pri­
siones, Santiago, 1930. 
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términos, términos, por otra parte, justos. Ahora se presenta, en 
esta segunda etapa pública, en español. La versión estuvo a cargo 
de Domingo Melfi. La faena intelectiva de Melfi es bastante co­
nocida para que necesite de comentos. Su traducción es correcta. 
Por lo demás, no podía esperarse otro producto de un escritor ya 
c nsagrado. 

Antes de tenninar estas palabras, quiero agradecer la since­
rid d y el desinterés de Ettore Viola por su labor en pro del ad­
venimiento de la gran república de Sud América. Ojalá el des­
tino premie su tarea, haciendo que su estudio tenga la gloria de 
ser una profecía. Entre tanto, a conocernos los unos a los otros 
con limpieza de corazón y altura de sentimientos.-Norberto Pi­
nilla. 

VICUÑA MACKE 1 A. VIDA Y TRABAJOS, por Eugenio Orrego Vi­
cuna. 

Eugenio Orrego Vicuña nos ha entregado una obra que ajusta 
su xtensión de 540 pá inas a la necesidad de interpretar en la 
nueva conciencia social de nuestra cultura la múltiple personali­
dad del gran historiador. No es un ensayo destinado sólo a 
exaltar la figura d Vicuña ackenna dentro de la perspectiva 
hi t 'rica, sino a re alidarlo en el aporte que le cupo en la crea-

i n pacífica de la cultura americana. Eugenio Orrego, retoño 
de la ascendencia ilustre del escritor, siente hervir en su sangre 
la corriente evolutiva del espíritu al seguir, paso a paso, la vida 
de su antepasado hacia esa síntesis que se encamina a un rena­
cimiento filosófico y artí tico en la conquista de nuestros pueblos 
por el g nio americano. 

La obra, escrita a raíz del centenario del nacimiento de Vicuña 
Mackenna, viene a cimentar un elemento de creación que es 
un caso extraordinario en América. Es la mejor forma para ren­
dir culto a valo~es consagrados cuyo estudio y aprecio quedan 
circunscritos muchas veces al silencio del aula o a la activa pa­
ciencia de un erudito. Eugenio Orrego analiza y estudia la per­
sonalidad del historiador en forma que adquiere una influencia 


